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23 de Noviembre de 1879. 

Por uno de isos íeiKíinenos, que 
Pi'esenta el carácter de los pueblos, 
^liidrid tan político siempre, ha de 
jado de serlo para entregarse encuor 
Poy ¡lima á los preparativos de las 
pi'óxiraas fiestas. 

Que hay comp'iiMciones 6 disi 
'Reacias, que tal personage so v¡i á la 
"posición, que habrá que disolver, 
<|ue la Bolsa bitja ó sube. 

—Perfectamente, esclarna el ma-
''rileño de pura raza, ya nos ocupa-
'•'tnos en todo eso ruando pasen los 
''iíis de fiesta nucionil. Hoy lo que 
•̂ ''ge es saber el program » de lasfun-
'̂ iones, no faltar á ninguna, tener un 
•̂ Uen balcón en la carrera, billetes 
Pu'a los toros, pira la representación 
'^egilaen el regio coliseo, par.i el 
"í*ile de la diputáüion, pira las fun­
ciones populares de los teatros y bo-
"os con quo asistir á los pobres y 
'̂""se tono atendiert'Io á la.s recomen-

^'iciones'de los amigos. 
• • 

—Voíj como tengo razón cijando 
^ digo que es conveniente estarbien 
ôn todo el miindo. 
—En «fecto, maridito mió, pero la 

^^ Pérez me hizo un desaire. 
—•No lo dudo. 
"—Pretende que se viste con más 

s'isto que yo. 
'—•Y como tú opinas lo ^contrario, 
ajaste de visitarla.... 
—Cierto. 
•~~Por hoy lo sientes ¿noes verdad? 
—Por ella no. . . es tan orgullosa, 
'̂  nóciii; pero vive en la calle Ma-
'"> tiene tres raugníflcos balcones... 
~^Desde los que se verá perfecta-
''"te la regia comitiva. 
""•Calla! que me pongo furiosa al 

"""Vamos mujer, yo haré que te 
**Ovide. 

"""No lo hará... la conozco. 
]i ""•Verás como se ablanda ¿No se 

' ^«la Isabel? 
-Si. 
Hov son sus dias. Vístete, va-

^ '^ácasa de Ansorena, compramos 
' ^ Pulsíra, se la regalas, hacéis las 

ffid 

^s, te convida.., y yo pago. 
Que eacelentes ideas se te ocur-

> Qiaridito miol 

h /^^ anterior escena es una mües-
^ •!« otras muchas por el estilo que 
^^''^Piten estos dias á todas horas 

•̂̂  misterio del hogar. 
5- '^efecto no hay sacrificio que no 
Iĵ '̂̂ i'astre con tal de conseguir un 
^ '̂''í puesto en la gorrera que han 

**8uir los regios desposados des 

de el templo de Atocha hasta Pala­
cio, ó el medio de asistir á todos los 
festejos que se preparan. 

Con este motivo no se pidnsa más 
que en sonreír á los anaigos que tie­
nen influencia en el Ayüntumiunto (5 
enlaDiputacion^en dar prisaáia mo­
dista y al sa-^tre, y en sacar de las 
cómodas y armarios batidas, medü-
llas, placisy uniformes Las casas 
que habla des ilquiladas en la carre­
ra se han aquiladocorao porencan 
to. Los forasteros anuncian su visi-
ti, los'que no tienen amigos ó pa­
rientes avisan alas fondas para que 
les gu irden horspedaje. Van llegando 
los altos dignat irios estrangeros que 
han de ro[)resentar á sus soberanos 
en la regia ceremonia, los corres-
po.-jsales délos más importantes pe-
riódicosde Europa. En Palacio »e da 
la última mano al decorado, se pre­
para en el Ministerio de Marina la 
habitación en donde ha de vestir la 
Archiduquesa de Austria el traje de 
boda que ha de convertii^la en Reina 
de España; no se olvida,tampoco el 
palacio del Pardo donde ha de resi­
dir con su augusti madre y su co­
mitiva. En una palabra, en todos 
los centros, oficiales, eti todas las 
esferas sociales, se trabaja sin des­
canso para queden esos dias de re-
goyijo. no falte na<ía y todo sea digno 
del suceso que se va á celebrar. 

* 
' i • * » 

En mi calidad^ de cronista de la 
provincia de Madrid, he recibido el 
honroso encargo de redactar,la cró­
nica dé las ceremonias y festejos que 
van á realizarse. Esto rae obÜgai'á, 
con gusto rqio, á verle todo, á reco 
ger los datos más mi nudosos y ofrez­
co referir cuanto de notable ocurra 
con la rapidez y concisión que re­
claman estas revistas, y en la segu­
ridad de que los correspons iles dia­
rios y el peiió;iico con sus informes 
particulares, completarán'Ja reseña. 

Una semana se pasa pronto, y el 
sábado es el primer dia de feste­
jos. 

No olvidemos el pasado por el por­
venir. , 

En el Teatro Español, «e harepre 
sentado con buen éxito un drama de[ 
distinguido poeta Juan José Her-
ranz^ titulado El alma y el cuerpo, 
y entraña un pensamiento filordfico 
de gran importancia, demostrando 
como conclusión fina'l, que si es ne­
cesario el cuerpo al alma, no lo es 
menos el alma al cuerpo. 

R«clatnaría mucho espacio la re­
seña del argumento de esta obra 
dramática. Los caracteres que for­
man él mayor contraste, son los que 
interpretan Calvo y Vico, todo alma el 
primero y todo egoísmo y materia 
el segundo, los dos personages son 
hermanos, y en los diversos episo 
dios é interesantes situaciones que 
constituyen la acción, resalta la ver­

dad que quiere demostrar el filósofo 
y que el poeta vistedehermosasgalas 
y enriquece con pensamientos bri 
llantísimos. 

* 
Tres piezas ha estrenado el Teatro 

de la Comedia, dos de Blasco, Moros 
en la costa y Todo por el arte, y la 
otra de Ramón Carrion y Vital Aza 
titulada La ocasión la pinta calva. 
Las tres .son muy aplaudidas estas 
noches. 

Niievosestreno^-, en Apolo el Azo • 
te de Dios, melodrama que ha dado 
á conocer un inspirado poeta que 
promete ser autor dramático, pero 
que aun no lo es; en la zarzuela un 
Tenor jubilado, que bajó al panteón 
á poco de nacer, en Martin, un be­
llo drama en un acto La reina lo­
ca. 

Elena Sanz se h i despedido del 
público organizando un interesante 
concierto en la Comedia, á b íiieficio 
de las provincias de levante. 

La Nilson h i llegad i, es un astro, 
pero va á encontrar muy encapota 
do el cielo del Teatro Real. 

Un episodio de la vida social, 
Una señora tenía un amigo y u^ 

billete de una rifa de Bn'celoua; dio 
a'primero el segundo para que co­
brase la cantidad con que había sido 
premiado; y en efecto se quedó sin 
billete y sin amigo Pero el amigo 
está en el saladero. 

Otro episodio. 
Catorce años, cara bonita, ojos 

dulces,corazón sensible, rpucha pre 
cocidad Con estos elementqs, y con 
un novio impaciente....qué había de 
suceder? La niña se escapó de la ca­
sa paterna. 

La novela promete sin einbaigo 
iicabar pronto y de un modo vul­
gar. 

Ayer creímos tod<»s que estallaba 
la crihis, que se viene anunciando. 

Por fortuna ¡se conjuró. 
Mañana llegará al Pardo la Archi­

duquesa con su comitiva. 
Entre el palacio de aquel Real si­

tio y el de Madrid, se ha establecido 
un ttíjéfono. ¡Qué palabras tan dul­
ces trasmitirá! 

Oh ¡contrastes de la vidal 
En el mismo tren salieron de Pa­

rís para España, la futura Reina y la 
que fué Emperatriz de Fr-ancia, Es­
ta ilustre señora sin corona, sin es­
poso, sin hijo, venia a recoger el úl­
timo suspiro de su madre, la seño • 
r* Condesa de Montijü..,y tampoco 
ha llegado á tiempo. 

¡Dios se apiade de su dolor! 
* 

El autor de la Mariposa ha convi -
dado á algunos actores y poetas, 
amigos suyos, á un espléndido al-
üíuerzo eii Bromos. 

—Solo una felicidad hay que tar­
da lo menos cuatro hoi"as sin desva-
necerst!, dijo uno de los comensales. 

—¿Cual es? le preguntaron. 
—La de una buena digestión. 

JULIO NOMBKÍ-A. 

UN mm. 
Corrían los últimos dias del mes de 

Julio del año 187.... La curiosidad 
más que otro negocio de ímpórlan-
cia, ine hubia conducído'á* la gentil 
y poética' cdrté de Boabdít; á lá peí--
la que con tanto valor defendi'eron 
los árabes y que áuñojón serva án su's 
hi.stóiicos monuniehto.«!, en su^ pla­
zas y calles, el sello de g'ráñtfeza y 
poderlo que estos' írtiprirhierón en 
ella, y que el trascurso dé tî es ŝ î los 
no ha podido borrar. Gítnlada, es 
aun hoy, con lige^as mbdificacio-
nes, la antigua ciudad müsuídiftha. 

En unos de estOs'dias, ab'rtíhiádo 
por el insoportable calor bahiiíular 
que se dejaba «éntir, s'álí' de ' lt< ciu­
dad deseoso de aspirar'por'iiitíis 
instantes las"fi*ebc'ás ' y áli'óírÜátlt'ás 
brisas de loé'báft'riiétié!s,^qüe baña él 
Genil con sus aguas cristalinas. 

El sol caminaba rápidaüíerile álsu 
ocaso; la nóché se aproximaba len-
tamebte y estendia por el horizonte 
su bordado manto presentán'diifee 
plácida'y serena. La iutta •apareció 
en el firmamento vertiendé éW^pla-
teadoa rayos y quebr-ándolos" sébre 
la tersa superficie del rio mta"mu-
rador. 

Seducido por tanta belldza y can­
sado del largo paseo, dejemti ctijeñio-
bre el verde musgo, (Hiy ;̂;fres<>ura 
convidaba al. reposo; recliné «)i ca-
lentui'ientí cabeza en mi mano y 
quedé en muda comtemplaeion,fijas 
mis ojos en la azulada bóveda de los 
cielos esmaltada con rutiJanl«a >.eá-
tiellas. Cuanto tiempopermttnecifn 
este e-ítado no lo podré dj3cip; estra-
ña languidez se apoderó de mi. ser y 
apesar mío mis párpados se cej?ra-
ron, quedando profundamente doi--
mido. , . 

Soñé que del blanco satélitfidéi la 
tierra descendid un ser deviaporoaas 
formas y rostro de celesliai' belleM, 
que con rápidos pasos se dirigió al 
sitio que yo ocupaba. A ti yerigo á 
buscar, me dijo con voz armoniosa-
cual los sonidos del arparporvisitar-
te abandono las sidérea'^ regiones que 
habito y solo exijo de ti en pago, 
ma muestres lo que en má^ eatima 
tengáis lo* hombres de esto pla­
neta. 

Absorto quedó cpn la inesperada 
presencia y petición del ignorado 
persoqaje., ; 

Pasados algunos instatites y re­
puesto de mi sorpresa'le,<;Q|;iíesté,, 

—Morador del astro d« pí^lí\, po^p 
tardaré en satisfacer ,|u» dg^eog, la 
hunoauidad solo aprecia realmente 


